
"Lo que está a punto de ocurrir"
Lo que tu progreso oculta… y por fin

estás a punto de ver.
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Hay semanas en las que llegas a este rincón con la sensación de que algo grande está a punto de
revelarse. Y sí, Dummy, hoy también pasará. Lo descubrirás al final, como siempre. Porque en esta
comunidad tenemos un pequeño ritual: empezamos con una incógnita, caminamos juntos por
una metáfora que parece inocente y terminamos desvelando una verdad que, de alguna forma
misteriosa, ya intuías.

Si llevas tiempo aquí —desde aquel artículo donde te conté que lo que pesa no es la carga
sino cómo la llevas, o desde ese otro donde descubrimos que el mercado se parece más a
una novela de suspense que a una calculadora— ya sabes que esto no es solo un texto: es un
viaje semanal que hacemos juntos. Un espacio donde aprendemos, nos reímos y, sin darnos
cuenta, evolucionamos.

Tu vida está llena de etapas que parecen estancadas, tierras áridas donde jurarías que nada
cambia. Pero cambian. Lo hacen con esa discreción casi insultante con la que avanza todo lo
importante: sin avisar, sin hacer ruido y, por supuesto, sin el detallito de enviarte un correo previo
diciendo “mañana notarás un progreso”. Solo descubres el movimiento cuando miras atrás y te
sorprende tu propia capacidad de haber atravesado algo que dabas por muerto. Hasta entonces,
cada paso pesa, cada duda muerde y cada silencio de resultados te susurra que quizá eres tú el
problema. Y aun así avanzas. A veces con elegancia; otras como quien arrastra una maleta sin
ruedas por un aeropuerto. Pero avanzas. Siempre avanzas. A veces con dignidad; a veces
arrastrándote. Pero avanzas.
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Vivimos atrapados en la cultura del resultado inmediato: cuerpos perfectos en diez días, inglés
fluido en dos semanas, iluminación espiritual en tres meditaciones mal hechas y rentabilidad
exprés como si la vida funcionara con entrega en 24 horas, devolución gratuita y opción Prime… o
su versión más sincera: Amazon Pime, ese servicio imaginario que refleja mejor nuestras
expectativas absurdas que la realidad misma. Pero el progreso real —el que construye, sostiene y
transforma— es mucho más antipático: llega cuando quiere, no cuando tú aprietas el botón. Tiene
un tempo lento, persistente, testarudo, casi maleducado. Y es justamente en esa lentitud donde
muchos se rinden, confundiendo lo que no se ve con lo que no existe.

La historia de Elías: Te contaré algo que no es épico ni cinematográfico. Es humano. Y habla de
decisiones que parecen pequeñas hasta que el tiempo demuestra lo contrarias que eran a la lógica
superficial del momento.

Elías no llegó a un desierto: compró un terreno. Uno duro, árido, castigado por el sol y despreciado
por quienes ya no recordaban su historia. Lo compró no por desconocimiento, sino porque no
podía permitirse tierras fértiles y porque, tras un estudio meticuloso —mapas antiguos, análisis
del suelo, documentos escritos por los ancestros del lugar— descubrió algo que casi nadie sabía:
aquellas tierras, pese a su aspecto miserable, habían dado vida durante generaciones.

Un antiguo pozo, ahora olvidado y seco, había alimentado a toda una aldea. Pero cuando se secó, la
gente asumió que la tierra había muerto. Los documentos decían otra cosa. Y uno de los ancianos
del pueblo, casi un vestigio humano de la memoria local, confirmó las sospechas de Elías: allí
seguía habiendo agua; solo estaba más profunda.

Elías sabía que aquello no iba a ser rápido ni romántico. Cavó. Cavó un día entero. Luego tres. Luego
siete. Los lugareños, que ya no valoraban el esfuerzo ni recordaban la incertidumbre con la que sus
propios ancestros habían levantado la aldea, se reían desde la distancia. "Ese terreno no sirve",
"aquí no queda nada", "si fuese bueno, alguien ya lo habría recuperado". Hablan con mucha
autoridad quienes han olvidado lo que es esforzarse.
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Por las noches, Elías miraba el agujero y veía solo sequedad. Pero no era ingenuo: sabía que la
profundidad no se mide con los ojos, sino con la constancia. Y cada amanecer volvía al mismo
punto, no por impulsos heroicos, sino por esa mezcla de disciplina y fe adulta que sostiene a
quienes deciden creer en lo que estudiaron, no en lo que otros opinan.

Hasta que un día, idéntico a los anteriores, la tierra cedió. No fue magia: fue consecuencia. Un brote
de agua subió desde lo más hondo del terreno y empapó todo. Y los mismos que se reían ayer
dijeron: "Qué suerte tienes". La suerte —ya lo sabes— es la excusa favorita de quienes jamás han
leído un mapa, jamás han cavado un palmo y jamás han confiado en algo más profundo que la
superficie de las cosas.

Aquí está la verdad que casi nadie quiere escuchar: el agua no apareció ese día. Empezó a moverse
el primer día en que Elías clavó su herramienta en la tierra. Él simplemente no podía verlo.

El progreso invisible siempre empieza antes de que tengas prueba de ello. Siempre.

La diferencia en los mercados

Esto, Dummy, lo vemos cada día en los mercados. Y no hablo solo de clientes o inversores
primerizos: lo veo en casa. Mi hijo mayor, a quien también asesoro con sus primeras inversiones,
pasó por ese mismo reflejo natural de querer resultados ya. Invirtió, vio una caída mínima y
enseguida se preguntó si aquello era “para él”. Lo mismo que tantos amigos y clientes nuevos: esa
impaciencia desesperada por ver brotes verdes al instante. Pero justo cuando todo empieza a
recolocarse bajo tierra, cuando la humedad ya está subiendo lenta pero segura, muchos
abandonan. Y años después, cuando los índices vuelven —como siempre— a máximos históricos,
descubren la lección más cara de todas: el problema no fue invertir, sino dejar de invertir.

Charlie Munger lo dejó claro con esa precisión quirúrgica que tenía: "quien pierde dinero en las
caídas no es el inversor, sino el desinversor; el que abandona el barco en plena tormenta".
Porque la tormenta pasa. Siempre pasa. Lo único que no vuelve es el día en que saltaste.

La diferencia en el camino del éxito

Por eso, cuando me preguntan cuál es la fórmula del éxito —el real, no el de Instagram— siempre
vuelvo a cinco palabras que resumen tanto el progreso financiero como el personal: visión, pasión,
riesgo, determinación y fe.

Visión, porque sin ella ningún camino tiene sentido. La visión es la brújula íntima que sostiene a los
que avanzan incluso cuando el paisaje parece inmóvil. Es recordar hacia dónde vas cuando el
presente te confunde. Sin visión, el desierto es solo arena; con visión, es un tránsito.

Pasión, ese fuego silencioso que no grita ni presume, pero empuja. La pasión auténtica no es
motivación barata: es resistencia emocional. Es volver a intentarlo en días en los que te sientes
pequeño, cansado o invisible. Es el recordatorio de que no viniste a vivir una vida tibia.

Riesgo, porque nadie cruza desiertos caminando en línea recta sobre certezas. El riesgo es
incómodo, sí, pero es la moneda de entrada de todo lo valioso. No asumir riesgo es quedarse
parado… y en los desiertos quedarse parado también es perder.
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Determinación, la joya oculta. Esa virtud sin glamour que sostiene más sueños que cualquier
talento. Determinación es seguir cavando cuando la arena te responde con silencio. Es tolerar la
lentitud del progreso. Es convertir la constancia en una forma de identidad.

Y fe, pero no fe naïf. No fe mágica. Fe adulta. La que no promete milagros, pero promete coherencia.
Fe es actuar bien aunque todavía no veas resultados. Es confiar en que la causa correcta produce el
efecto correcto… aunque tarde más de lo que te gustaría. Fe es entender que el agua llegará. No
cuando quieras. Cuando toque.

El desierto no es el enemigo. El verdadero enemigo es rendirte cuando estás demasiado cerca del
agua como para abandonar y demasiado lejos como para verlo. Este artículo, Dummy, pretende ser
eso: una brújula. Un recordatorio. Una mano en el hombro. Un mensaje para todos los que dudan en
silencio.

No caminas solo. Somos miles cruzando nuestros propios desiertos: con dudas, con torpezas, con
avances lentos, pero avances al fin. Eres parte de esta comunidad porque buscas lo mismo que
todos: entender mejor, vivir mejor, pensar mejor… y compartir ese aprendizaje como quien ofrece
agua en mitad del camino.

“Cava un día más. Siempre un día más. Puede que estés a diez centímetros del agua.”

Si este texto te ha tocado, compártelo. Alguien a tu alrededor puede estar a punto de dejar de cavar.
Y quizá —solo quizá— este artículo le salve el pozo.

Santi Cullell

 Mundo para Dummies - Donde aprendemos a pensar mejor, vivir mejor… 
y reír un poco cuando nadie se lo espera.

Si este texto te ha hecho pensar, déjalo reposar y compártelo con alguien que valore las sonrisas sinceras.
Tal vez sea su mejor regalo del día.

Si quieres recibir Dummies directamente, solo tienes que pedirlo escribiendo a
MundoDummies@gmail.com; lo recibirás en tu correo como una cita semanal con la calma. Y si
prefieres seguir todo lo que publico regularmente, puedes encontrarme en LinkedIn:
www.linkedin.com/in/santi-cullell.
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Disclaimer: 
“El contenido de este texto tiene un carácter exclusivamente informativo y refleja una opinión personal del autor.
No representa, en ningún caso, la posición ni los criterios de las instituciones o entidades con las que éste colabore. 
Las ideas aquí expresadas deben entenderse como una reflexión individual y no como una recomendación 
profesional ni de inversión.”


